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Daniel
7, 13-14
Yo estaba mirando, en las visiones nocturnas, y vi que venía sobre las nubes del cielo como un Hijo de hombre; él avanzó hacia el Anciano y lo hicieron acercar hasta él. 

Y le fue dado el dominio, la gloria y el reino, y lo sirvieron todos los pueblos, naciones y lenguas. Su dominio es un dominio eterno que no pasará, y su reino no será destruido. 

SALMO: ¡Reina el Señor, revestido de majestad!


¡Reina el Señor, revestido de majestad! /  El Señor se ha revestido, 


se ha ceñido de poder.  


El mundo está firmemente establecido: / ¡no se moverá jamás! 


Tu trono está firme desde siempre, / tú existes desde la eternidad.  R.


Tus testimonios, Señor, son dignos de fe, / la santidad embellece tu Casa 


a lo largo de los tiempos.   

Apocalipsis 1, 5-8
Jesucristo es el Testigo fiel, el Primero que resucitó de entre los muertos, el Rey de los reyes de la tierra. El nos amó y nos purificó de nuestros pecados, por medio de su sangre, e hizo de nosotros un Reino sacerdotal para Dios, su Padre. ¡A él sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos! Amén. 

El vendrá entre las nubes y todos lo verán, aún aquellos que lo habían traspasado. Por él se golpearán el pecho todas las razas de la tierra. Sí, así será. Amén. 

Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, el que es, el que era y el que vendrá, el Todopoderoso. 

Juan 18, 33b-37

Pilato llamó a Jesús y le preguntó: «¿Eres tú el rey de los judíos?» 

Jesús le respondió: «¿Dices esto por ti mismo u otros te lo han dicho de mí?» 

Pilato replicó: «¿Acaso yo soy judío? Tus compatriotas y los sumos sacerdotes te han puesto en mis manos. ¿Qué es lo que has hecho?» 

Jesús respondió: «Mi realeza no es de este mundo. Si mi realeza fuera de este mundo, los que están a mi servicio habrían combatido para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi realeza no es de aquí.» Pilato le dijo: «¿Entonces tú eres rey?» Jesús respondió: «Tú lo dices: yo soy rey. Para esto he nacido y he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, escucha mi voz.» 

>>>>>>>>>>>>>
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                          ¡¡¡ L A  VERDAD  ENCADENADA !!!

¿QUÉ ES LA VERDAD?

¡Aleluya! “Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense” (Fil.. 4,4). 
Alégrense, porque hoy es fiesta. La fiesta de nuestro REY, “Cristo Jesús”, el que dio la vida pa
ra que nosotros tengamos vida y la vivamos en la verdad. El que se enfrentó con los mentiro-sos y cayó en sus trampas para que nosotros conociéramos la “Verdad”, la que nos hace libres.    
“Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido lla mados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos, y la extraordinaria  grande-za del poder con que él obra en nosotros,... Este es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha, en el cielo. El puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, Cabeza de la Iglesia” y Rey del universo. (Efes. 1,18 ss.) 

Hemos llegado a la conclusión de otro año litúrgico. ¡Otra gracia del Señor! Y de esto también de bemos darle gracias y celebrarlo con toda la Iglesia, dispersa por el mundo y unida en el Sucesor de Pedro. Ella es la luz de la Verdad que, desde Roma, ilumina el mundo entero...
Mirando un poco para atrás, nos daremos cuenta de que hemos recorrido y celebrado tantos mis terios; escuchado tanta Palabra y, hoy, debemos estar en condición de proclamar a Cristo como nuestro Rey, además de “Rey del universo”. Ciertamente que no como los reyes de este mun-do, sino según  los parámetros de Dios: Rey que sirve y no que se sirve, subyuga y oprime...
El Evangelio nos propone la conmovedora y trágica escena de Jesús frente a Pilato. Éste, fue 
un juez, que, ciertamente, no quedó como ejemplo y honor para la clase judicial. Fue un juez vendido al poder político y económico del tiempo. 
Le trajeron a Jesús, no ‘para juzgarlo’, sino para que lo condene a muerte. Mas, no sabía “como” condenarlo ya que no encontraba en él, ningún motivo digno de alguna pena. Las presiones au- mentaban. Entonces, dijo al pueblo, furioso y sanguinario,: "Tómenlo ustedes y crucifíquenlo. Yo no encuentro en él ningún motivo para condenarlo». Mas, los judíos se lo dijeron muy claramen-te: «Si lo sueltas, no eres amigo del César.». Entonces Pilato se lavó las manos y “lo entregó pa para que lo crucifiquen, y ellos se lo llevaron”. (Juan 19). 
Pero, nosotros, no estamos aquí, para ser jueces de Pilato ni para proclamar a Jesús inocente y a Pilato juez corrupto, vendido al poder, cobarde e inepto para ejercer su deber con justicia y con la verdad. El Señor nos ha reunido, más bien, para adorar y contemplar; agradecer y buscar al-gunas respuestas, que no faltarán. ¿Qué preguntas, generalmente, te hacés? ¿Encontrás las res puestas? ¿Dónde las buscás? ¿Qué significa “Cristo Rey”, para vos?
También nosotros, podemos hacernos, como Pilato, la pregunta: “Qué es la verdad?” Pilato se quedó con las ganas. Mas, no porque no tuvo los medios y las posibilidades, sino porque la “Ver-dad” no podía entrar y quedar en su cabeza y, menos, en su corazón. Sería, como pretender po- ner el mar en una cáscara de nuez o bien, aunque sea, un litro de agua en una canastilla!. Cada “elemento” nececita el recipiente adecuado. Y la cabeza y el corazón de Pilato. no lo eran para esa “perla”.
¿Nosotros? “De los frutos los conocerán”. Entonces, es obvia otra pregunta: vos, sabés qué es la ‘Verdad’? tenés el deseo, el ansia, la necesidad... de saberlo? ¿Cómo están tus “recipien-tes”? Pensemos un poquito.

Yo no me siento en el trono de los jueces y no te juzgaré. Me siento, más bien, a tu lado. No soy 
más que tu hermano y buscaré, como todos los Domingos, partir y compartir contigo el pan   
 de la Verdad y de la Vida. Entonces, ¿Qué es la verdad? No es difícil saberlo. Mas, ¿Queremos  

 saber, de verdad, qué es la “Verdad”?, que de esto se trata (la ‘V’ mayuscula).  Los ‘sinceros’, saben  

 dónde y cómo buscar. Éstos son los “mendigos de la Verdad”. 
 Para eso hay que “vender” muchas otras ‘verdades’: las que saturan la capacidad de nuestro cora
 zón y ‘entendimiento’... Pocas horas antes, en la última Cena, Jesús lo había revelado a los “11”: 
 «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida». ¡Es tan simple! Sí, mas, para conocer la verdad se de  

 be también desear y buscar el Camino de la Vida. ¡Y pensar que Pilato lo tenía allá, frente a él!  

 Ya lo había predicho el Bautista: “En  medio de ustedes hay uno al que ustedes no conocen” (Jn 1,26). 
 Ya tenemos algunas ‘verdades’: para conocer hay que buscar; para buscar hay que desear; al de-
 seo debe seguir la “venta”: renunciar a nuestras certezas; despojarnos de nuestro orgullo, hacer-
 nos “mendigos” y “buscadores” de la Verdad”. ¿No te habrá pasado, alguna vez, estar buscando,  

 ansiosa y nerviosamente, lo que tenías en tus manos? Y, si usas anteojos: ¿no habrás ido buscan-

 do, lo que tenías sobre la nariz? Sea como fuera, no dejes de buscar y más, desear, la Verdad. 
 Podemos no ser plenamente conscientes, mas todos queremos conocer la Verdad, como, también 
 detestamos la mentira y exigimos, que no nos engañen... ¡Que no nos deformen la verdad! 
 Ahora conviene que nos confrontemos un poco con la VERDAD:
 Realmente, ¿es nuestra ‘Reina’ la Verdad? Es Jesús nuestro Rey? (Entendemos por “Rey” a la  

 persona u objeto que ‘más’ estimamos y frente al cual “nos arrodillamos” y “adoramos”. Dije “ob 

 jetos’, porque son muchos los que adoran a seres inanimados, como lo denuncia  el Salmo 135:  

 “Los ídolos de las naciones son plata y oro, obra de las manos de los hombres: tienen boca, pero    

 no hablan; tienen ojos, pero no ven; tienen orejas, pero no oyen y no hay aliento en su boca...”
 Decía el Apóstol a los Filipenses 2,9-10: “Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre 
 todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla”. 
 Nosotros, ¿frente a quién doblamos las rodillas? Este peligro está siempre latente. Esos dioses tie-  

 nen muchos adoradores, con las rodillas encallecidas.  
 Oponerse: se deben enfrentar muchas dificultades, ¡hasta la pena de muerte! La historia de la Igle-  
 sia y la Biblia están llenas de estos testimonios. Los exhorto a leer la hermosa cuanto trágica histo-

 ria de una madre con sus hijos, en el 2do. libro de los Macabeos, capítulo 7. 
 El hombre, por naturaleza, es un buscador de Dios y de la Verdad. Nos exhorta S. Agutín: ‘Busca   

 como buscan aquellos que deben encontrar, para encontrar como aquellos que deben buscar todavía”. 
 Volvemos a mirar y contemplar la escena del encuentro de Jesús con Pilato, acompañados por   
Benedicto XVI, en su libro “Jesús de Nazaret (pág. 227): “Qué es la verdad? Pilato no ha sido el ú-  

 nico que ha dejado al margen esta cuestión como insoluble y, para sus propósitos, impracticable.  

 También hoy se la considera molesta, tanto en la contienda política, como en la discusión sobre la  

 formación del derecho. Pero sin verdad el hombre pierde en definitiva el sentido de su vida para de- 

 jar el campo libre a los más fuertes... La verdad llega a ser reconocible si Dios es reconocible. Él se  

 da a conocer en Jesucristo. En Cristo, ha entrado en el mundo y ha plantado el criterio de la verdad  

 en medio de la historia...”                                                   
 Una última pregunta: ¿Cómo está la ‘verdad’ en nosotros y entre nosotros? Quiérase o no: todos  

 los que nos gloriamos de decirnos “Cristianos”; es decir: ciudadanos del reino de Cristo, en todo  

 lugar y en cada momento de nuestra vida, estamos llamados a ser, con nuestra vida “jueces” del 

 Señor. ¿Qué juez soy? No hay alternativas; Soy un con-discípulo de Pilato, sirviente-esclavo del   

 ‘mentiroso’, o Discípulo de Cristo y, con Él, Hijo de Dios y co-heredero de la vida eterna ... [image: image2.png]
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